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CftOKICA DE LA SEMANA.

E X T E R IO R -

1
¿ N e] Tecino Imperio acaba de tener lugar uua 

modiflcacion ministerial acompafiada 
StV€) de nueras disposiciones políticas, cuya

,  imporuncia seria temeridad apreciar 
hasta que sean conocidas las que según 
dicen están auunciadas como complemento 
de un nnero sistema.

Las modificaciones ministeriales son las 
T signientes:
f  M . F o u l d  h a  preseniadosu dimisionque

hace ya tiempo tenia preparada , siendo reemplaaado en el 
Ministerio de Esudo por M. Walewski, y en el de la Lista 
d ril 6 sea Casa del Emperador, por el Conde Vaillant, Gran 
Mariscal del Palacio. M. Fould deja en pos de si el honroso 
recuerdo de no haber querido aceptar el titulo de Duque y la 
dotación de 200,000 francos que se le proponía, y aunque 
sin cartera no dejará seguramente de conservar en el Con­
sejo Imperial el distinguido puesto que ha sabido adquirirse
por sus notables servicios.

Queda suprimidoel Ministerio de las Colonias.
Al Mariscal Pellisier se le conQeren en la Aigelia poderes 

discrecionales, casi de Virey.
El Conde de C h a s s e l o u p - L a u b a t ,  pasa del Ministerio de

las Colonias al de Marina, cuyo tUnlar, el Almirante Hame- 
lin, reemplaza al Mariscal Pellisier en el cargo de Canciller 
de la Legión de Honor.

Los periddicos ingleses no pierden de vista al Austria.
El DaUg-Kewt coofirma lo infructuoso de las tentativas he­
chas por el Austria para conciliarse por medio de la conce. 
sion lie una lev fundamenul mas ilusoria que positiva, el 
afecto de las diversas nacionalidades de que se compone 
aquella monarquía. El Daily-Neu; se concreU á la simple 
esposicion del hecho, dejando á la apreciación de cada cual 
el sacar las deducciones.

Mas esplicito se manifiesta el diario inglés al considerar 
la cuestión del Véneto para la cual no halla otra solución 
que el desistir el Austria de su posesión.

Las dificuludesque por todas partes rodean al Empera­
dor Francisco José son efectivamente numerosas, grandes y 
apremiantes. La situación del imperio de 1 ■ casa de Hasbni^ 
es en alto grado criUea, y los mismos que fian su porvenir 
en la eventualidad de una próspera suerte, no hallan razo- 
nalile término en qué fundaría.

Tan grave es en efecto esa sitnaciou , que sin dada á 
ella sola deben atribuirse los rumores de abdicación que úl- 
tinamcnie han circulado respecto al Emperador Francisco 
José á favor de su hermano el Archiduque Maximiliano. Al 
hablar de esta eveoinalidad. á la que por nuestra parle esta- 
mos lejos de dar crédito, se esliende el precitado diario in­
glés en l a s  siguientes consideraciones;

tDiccse que el Emperador de Austria medita una abdi­
cación. La marcha de la Emperatrii y las inquietudes del 
Emperador, que al parecer no hallan alivio sino entregán­
dose ai violento ejercicio de la caza, han dado á esta noti­
cia algún viso de verosimilitud. So es imposible, en efecto, 
qne Francisco José haya adquirido por Slliuio el convenci­
miento, que hace ya tiempo está en el ánimo de sns subdi­
tos , de qne es el mas imi>olitico de los Soberanos ; lleno tal 
vez de las mas sanas iaienciones carece hasü tal punto de 
acierto en sus medidas, y de consecuencia en su ejecncion, 
que casi pueden considerarse infructuosas cuantas determi- 
naciones se resuelve á adoptar.

Durante los últimos meses el Emperador se veia amena­
zado eo Venecia por los italianos. Era esperar demasiado el 
creer que cedería esta provincia sin una indemnización ter­
ritorial ó pecuniaria. Para defenderse solo se ofrecían dos 
caminos. El primero era lanzarse en los brazos del pueblo.

tanto de su imperio como de Alemania, y por medio de la 
promnlgacion de instituciones liberales y !a adopción de 
una política de progreso, apaciguar el descontento de la 
Hungría y la Bohemia, satisfiiciendo al mismo tiempo los de­
seos de los alemanes.

Los hombres de Estado que no admiten principios, pero 
si espedientes, dicen que el Emperador Francisco José ha 
debido elegir entre sus políticos y sus alianzas y combinar­
los mutuamente. Todos sostienen qne el partido mas discre­
to habría sido aliarse con Alemania; satisfacer sus deseos 
por medio de ámpiias concesiones, y limitarse á la defensa 
de Venecia si llegaba á ser atacada. Francisco José no ha se­
guido francamente ni el nno ni el otro camino, y ha vacilado 
entre los dos. En vez de limitar sus esfuerzos á la defensa 
de Venecia, se lanza á ezhorbitantes gastos con la idea de 
invadir la LombardU y de ocupar nuevamente toda la Italia 

de] Norte.
Sin poder contar para esa cruzada con la Prusia , m con 

Alemania, sabia de cierto que iba á encontrar por enemi­
gas la Francia y la Inglaterra. ¿Con qué aliado podía por
consiguienieconlar el Emperador? con la Rusia, que es el 
que únicamente le quedaba. Mas en lugar de hacer lodo lo
que en tai caso habría convenido para captarse su afecto, 
promulga el Gabinete de Viena una ConsUlucion para Hun­
gría, para la Galitzia y para Bohemia. ¿Qué consigiuo con 
semejantes medirlas? Disgustar al Gabinete de San Peters- 
bnrgo y acabar de enagenarse su voluntad.

En medio de estas circunstancias, y habiendo agolado en 
preparativos de guerra lodo el dinero y crédito que pudo 
proiwcionarse el Emperador Francisco José, solicito una 
entrevista de los Soberanos del Norte, y se trasladó á Var- 
sovia en la seguridad, según dicen, de que aprobarían sus 
planes de invasión en ia llalla , y que por lo menos forma­
rían una alianza defensiva para protejer sus posesiones con­
tra lodo ataque.

El Emjierador no comprendió que Prusia no podia con­
cederle lo que pedia; que Rusia no se bailaba de ningún 
modo dispuesta á romper con Francia é Inglaterra, ni aun­
que se tratara de la salvación del imperio austríaco ; nada 
de esto vió el Emperador, y por no haberlo visto tuvo que 
regresar de Varsovia completamente desengañado y com­
pletamente convencido de lo inútil de sus grandes gastos 
de guerra, y de la imposibilidad de realizar sus ilusiones 
militares,

Conviene observar que el resultado de la entrevista de 
Varsovia ha demostrado que la Rusia de ningona manera 
quiere ponerse en evidencia para formar el núcleo de una 
alianza reaccionaria.

Sopndiendo, por consigniente el Austria, contar con 
este apoyo, debió obrar en otro sentido, esto e s , en el de 
amplias concesiones en lo interior, y eu una actitud defen­
siva en lo exterior. No cabe dnda qne para este sistema era 
mas á propósito que el actual Emperador su hermano el Ar­
chiduque Maximiliano, y de aqui ha nacido sin duda el ru­
mor de ia abdicación.

Dícese que ha desechado el ofrecimiento de una indem­
nización por Venecia en la forma de una provincia del im­
perio torco.!

Así discurre el DaUy:\¿ut, cuyas observaciones, corro­
boradas sin duda por dalos muy exactos, podrían tener mas 
peso sino se fundaran por lo tocante á la abdicación en he­
chos oniversalmente interpretados en diverso sentido, y ra­
les como la partida de la Emperatriz, qne como todos sa­
ben . es moüvada por el mal estado de su salud, y qne por 
sí solo seria bastante para producir en el ánimo de Francisco 
José esas inquietudes qne solo hallan alivio en el violento 
ejercicio de la caza, en coya afición seria preciso aguzar 
estremadamente el ingenio para poder encontrar algo que 
se relacione con planes de abdicación.

Por lo demas, la c iü  de Garibaldi á sus voluntarios para 
la próxima primavera y el lenguaje del periódico que hemos 
citado, y de otros no menos autorizados, le ponen en el caso 
de mantener en pié su respetable Ejército por mas exor- 
biuntes que sean los gastos qne esa cuesiinn de ser ó no 
ser lo origine.

Tanto como esas ámpiias concesiones en que el Daily- 
Netv* halla por ahora el único camino de salvación para e! 
imperio de la casa de Austria, creemos en nuestra pobre 
opinión que contribuirían i  su futura bienandanza el obser­

var estricramenle el sistema anunciado por estas notables 
palabras de Benedek al llegar á Verona;

< Quiero ejercer el mando con severidad y con benevo­
lencia , con firmeza y con justicia; sin arrogancia en la pros­
peridad , y con calma y sin desaliento en la desgracia.»

En tanto que en Gaeta se temen mas las traiciones que 
las piezas de arlilleria del sistema Cavalli, con que Cialdini 
se promete abrir pronta brecha, en Nápoles se palpan de 
un modo bastante desagradable los inconvenientes que trae 
consigo todo cambio radical de Administración. Malos eran 
seguramente los antiguos agentes de policía , pero los que 
han venido en pos de ellos parecen destinados á proseguir 
su tenebrosa historia.

A inconvenientes de esle género, es decir, i  dificultades 
que una nueva administración no puede por de pronto re­
mediar. se atribuyen movimientos reaccionarios ó anli- 
anexionisias que se desarrollan en diversas, ya en casi to­
das ias provincias del reino, próximas, según últimamente 
se dice, á ser declaradas en estado de sitio.

Créese, sin embargo, que la amnistía por una parte, y ia 
práctica que los nuevos ftincionarios irán adquiriendo en 
s u s  respectivos destinos por otra, normaiizarán la situación 
y restableceián la irauquilidad.

Hablase hablarlo nuevamente de que el Supremo Pontí­
fice se preparaba á salir de Roma, pero según las últimas 
noticias S. S. se hallaba muy distante de hacerlo asi, y se 
daba por muy seguro el que por ningún concepto abandona­
rla la ciudad eterna.

Han llegado ya á ConsUntioopla los Jefes drusos senten­
ciados por los deplorables sucesos de Siria. Los qne han de 
sufrir la pena de destierro serán ¡nternadosen la isla de los 
Principes, situada en el mar de Mármara; los qne io han 
sido á la pena de cárcel, serán encerrados en el castillo de 
las Siete-Torres.

Se asegura que Fnad-bajá, en los despachos qne ha di­
rigido ai Diván, anuncia que las tropas francesas han toma­
do posiciones estratégicas alrededor de Damasco, pero que 
no ocuparán esta cindad. El Felkye debia tomar carbón. ví­
veres y agua, y volverá á partir el ^  para Siria, a donde 
condncira á Emin Muhlis-Bajá, nombrado Gobernador de 

Damasco.
Dicese que esle funcionario concentrará en sus manos 

todas las atribuciones que posee en esle momento el Comi­
sario extraordinario de la PuerU, cuya misión es solo inte­
rina. Lleva la ratificación del acto, por el cual Fuad-Bajá ha 
incorporado al imperio otomano el kaímaiamaío de los den­
sos , qne había quedado independiente hasU este momento. 
A serrase ignaimenle que Ueva la promesa de na refnerzo 
de tropas, que se enviará de Consunlinopla i  Siria.

Un despacho recibido en Parts el 26 dice que el Ejército
aliado estaba acampado á 52 kilómetros de Pekín. Un her­
mano del Emperador se había acercado al campamento tra- 
vendo instrncciones pacíficas.

Sin embargo, parece qne algunas fuerzas que habían lle­
gado á aquel punto antes qne el Principe habían sido ata­
cadas, y corrían rumores de que algunos Oficiales europeos 
habían sido hechos prisioneros.

IN T E R IO R .

La compañía del ferro-carril del Norte ba inaugurado 
solemnemente las secciones de la linea comprendidas entre 
el pueblo de Sanchidrian y la cindad de Burgos.

Con Ul objeto salieron de esU córte á las once de la 
mañana del sábado 2é en tres carruajes las personas convi­
dadas, y lo verificaron del modo siguiente.

A la caída de la tarde, salvado el pnerto, ia espedicion 
se detuvo en la fonda de San Rafael. donde los administra­
dores de la línea tenían dispuesU una abundante comida. 
Desde allí á Sanchidrian no permiten los muchos acciden­
tes del terreno el esur u n  adelantados los trabajos de la 
linea como desde aquel punto en adelante; y como ademas 
las continuas lluvias de estos dias habían cansado algnn 
daño en el camino, la espedicion, en lugar de subir al tren 
en aquel pneblecillo, lavo que continuar por U carretera 
hasU Arévalo, atravesando á pié un terreno corto, pero 
muy pantanoso.

Desde allí marchó la locomotora atravesando cómoda-
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Doero.
Las obras emprendidas en la estación de Valladolid lla­

man va !a atención : el movimiento á que ha dado lugar la

mente ios inmensos campK« de Cast.Ua ,a Vieja hasta pene- ¡ dignaren insertar mi articulo. ,  ho, quiero cumplir c o n ^  I queja de que seberas ~  siemp« la
irar en la estación de Valladolid despees de haber salvado : compromiso que me .mpuse eutonces de conl.uuar mis re- q «   ̂ . ^ r s l / f ^ n i t o  ,  meuganito son uooacri-

sobre nu puente magn.üco. «br* m a ^  ' N a lh a v  en este mundo como una larga navegación en , .icones; este, el otro ,  el de mas alli uno, aduladora del
Ja . y sobre otros tamtnen notables el Eresn.a. el Cega ,  el ^  ̂  ̂ 4 ,

conocer las flaquezas nuestras y del prógimo, sombra.
La cámara y la cubierta á un mismo tiempo consliluyen I Hemos olvidado una circunsttncia, que puede es.sl.r, y

.  . . a  i„ .» n „ .m en ’  la sala, gabinete, comedor, casino y p l a z a  p ú b l i c a ; en l a  1 complica extraordinariamente el cuadro.
apertura de las secciones 4 Alar y á Arévalo va en aumen-  ̂  ̂  ̂ I Figurémonos que en vez de uuo solo hay tres o cuatro
to : de manera qne cuando se una al que producirá la linea ,,o, ¿uimo. al querer conci- matrimonios de diferente posición social. y la imagmaco»
entera, no es posible calcular J que proporción llegarán los reducido camarote, hay iiumana se admira al considerar los episédlos de vanadas
talleres y almacenes par.a corresponder á necesidades Un antipático acaso de los compañe-, «species á que üá lugar la condición menos tolerante del
Standes. _ _ cúbicos de aire necesarios para respirar. | bello sexo, sus exigencias, amor propio, tendencias al do-

En Valladolid recibieron á la espedicion Jos individuos  ̂ encomendar una palabra indis-1 minio universal. amen de los compromisos nacidos de la
del Consejo de Administración de la compañía y otras per- '  fusión de los cbiquilines que se divierten y rica, pero se

En el mundo, el roce intimo y el comercio de ias peque- pegan y lloran con la mayor facilidad, 
ñas miserias de la vida, no se establece sino en el seno de | Cada madre cree que los suyos son los mejor educados, 
las familias, rarísima vez con los estraños; en uu barco, y  | J  que los otros los esUi. pervirtiendo ; esta idea . e n c e l ­
en un barco de españoles ó franceses sobre todo, es lm|H.- ¡ da en el corazón, no tarda en asomar á los lábios y enlon- 
sible permanecer en el aislamiento inglés inaccesible al es ces el mas susceptible de los orgullos se despierta, 
pirita comunicativo y á la conflanza eslremada de gente» 1 Tales soo los elementos eléctricos aglomerados. consl. -

sonas. con las cuales prosiguió el wagón hasta Burgos.
A corta distancia de Valladolid se estiende paralelamen­

te el canal de Castilla, del cual apenas se separa en muchos 
parajes veinte pasos, mientras que á la derecha se ve correr 
maje.stuosamente el Pisuerga.

Al llegar á Burgos un inmenso gentío esperaba ya en la 
eslaeion, frente A la cual se alzaba una larga galería cubier­
ta . adornada con banderas y gallardetes, y en cuyo come­
dio se bahia colocado un altar para la ceremonia de la ben- 
dirfon. Salieron á recibir á los espedir.onarios gunos

que no se han conocido nunca, y cuyas difereutes costum- luyentes de una borrasca, que so cierne amenazadora sobre
las cabezas de lodos !b r e s ,  g é n i o s .  carreras y grados de cultura, presentan otros , . , , .

tantos puntos salientes que han de herirse irremedial.lemen- Algunos chispazos empiezan á dar á conocer el esudo
de la atmósfera.

individuos del Ayuntamiento, los cuales con esquisiu cor- 
lesia los acomodaron en sitio preferente, desde ei cual pu-

Los primeros días de un viaje 4 filipinas desde España El empleado de Hacienda ha notado una mirada malicio-
sa y burlona en los lábios de un Teniente Gobernador, y........................................ . , son, sin embargo, deliciosos.

dieron presenciar con alguna comodidad la ceremonia. asi ,ra,pasado los limites de la conve- i h» fruncido el ceño con desagrado; el ex-cadete nu las
c o m o t a  l l e g a d a  de las damas burgalesas, que <•’» " I ,  „oa esuansion, llena d e  a t r a c t i v o s ,  ha hecho des-1‘¡ene todas consigo, porque la mamá le empieza á  hablar
asiento en los que Ies habian sido destinados.

Siete fueron las locomotoras que reciliieron la bendición 
del venerable Sr. Arzobispo. cuatro de trasporte de viaje­
ros y tres de mercancías. todas ai parecer nuevas y esce- 
lenles. Concluida la bendición . ei Sr. Araobispo pronunció 
una alocución tan cristiana como discreta, que fué escu­
chada con respetuoso silencio por el concurso. Hironos ver 
la concordia que existe entre la religión y la ciencia. entre 
los grandes descubrimientos cienllBcos y los progresos de 
la mecánica y ei espiriln religioso, sin el cual no hay gran­
deza ni subsistencia en ninguna obra humana. «Con la ce­
leridad con que esa máqnina devora el espacio, decía el 
venerable y elocuente prelado, asi pasa la vida del hom­
bre.» invitándonos á que como ella venciésemos los obs- 
tlcnlos. para que nuestra carrera fuese de algún fruto.

El Sr. Gobernador de la provincia pronunció también un 
elegante discurso.

La espedicion pasó á la fonda del Norte. donde estaba 
preparado alojamiento cómodo con esmerada asistencia.

A las seis fueron los espedicionarios 4 las Casas Consis­
toriales , donde el Ayuntamiento y la Diputación provincial 
hablan preparado un refresco qne fué presidido por el Go­
b e r n a d o r  civil, asistiendo á su izquierda el ArzobLspo y el 
Sr. Calderón , y á la derecha el Regente de la Audiencia y 
la Dipnlaeion provincial.

Terminado el banquete fueron los espedicionarios objeto 
de finos obsequios, y á las siete y media de la mañana si­
guiente salieron de la antigua capital de Castilla , volviendo 
á atravesarlas llanuras de la tierra, llamada por escelencia 
de Cem/w*, con no pequeña velocidad , sin accidente algu­
no y con un movimiento suave, que manifiesta la buena 
consimccion de la via y la potencia de las máquinas , basta 
Valladolid. en cuya gran estación ^  nos tenia dispuesto 
otro almuerzo.

A las dos de la tarde pariierou noevamenie á Arévalo, 
siguiendo ya hasta Sancbidrian y podiendo certificar la 
terminación de la linea basta aquel punto.

La mitad ó poco menos de la linea de Madrid á Irun está 
ya en esplotacion. Las secciones de Burgos á Quiiitanapalla 
y de Madrid al Escorial lo estarán, la primera dentro de 
seis meses, y la segunda de siete. Vencido el Guadarrama, 
queda aun el Pirineo; pero en vista de lo hecho hasta el 
presente. es lícito creer que todas tas dificultades serán lle­
vadas á feliz t ^ i n o , Ul vez antes del plazo que la com- 
pania tiene señalado.

A FILIPINAS POR EL CABO.
i EMsomos).

Cierto dia, ya lejano, ocurrióseme la idea de divagar un 
poco sobre el embarque, los redactores de este periódico se

aparecer la glacial reserva de la etiqueta.
La gruesa mamá no ha descuidado del todo ciertos de- 

Ultes de su tocado habitual, y las niñas han vestido trajes 
lijeros, frescos y elegantes, que redoblan sus encantos por 
su sencillez, cuando sentadas en familia y formando un se- 
micirculo, respetado aun por los desconocidos, »e dedican 
á hacer creer que son muy hacendosas. empezando á des­
listar la punta de un pañuelo de balisia que no ha de verse 
bordado en muchos meses.

Los pasajeros que están en mas consonancia por su clase 
con estas improvisadas ondinas de los mares, al dirigirlas 
un saludo, ó una palabra, lo hacen como en visita. Aun no 
han tenido con ellas mas conuctoni mas derechos á su trato 
que los que se desprenden de ligerisimos servicios y natu-

COD sequedad, y se le ba figurado que los bigotes del padre 
son mas cerdosos y puntiagudos cuando se acerca á la nina; 
el mayordomo se ve acosado por peticiones de los que han 
descubierto su bondad en las tostadas extraordinarias; la 
criada se ba ruborizado por algunas bromas fuera de lugar; 
el mozo de tienda no ba querido comer las pasas del postre, 
y se ba levantado disgustado de la mesa; uu rum, ruin sor­
do, parecido al de los mares cuando bincbau su seno, llena 
todos los rincones y alimenta todas las camarillas.

Lo peor que puede entonces suceder es que baya un ca­
lavera ó un gracioso, porque los sainetes, en semejante si- 
tuaciOQ, toman en su desenlace el género emineniemente 
trágico.

ÜD chiste picante, una frase meditada para hacer efecto.
rales atenciones; nno ha alcanzado ia botella del agua para I sin tomar en cuenta sus consecuencias. es el destajador 
llenar el vaso que otro fué á buscar al decir la niña peque-i de aquella inmensa botella de Leyden. y produce la pri- 
ña que se abrasaba de sed, ó ba cuidado de que nada la fal- mera exhalación acompañada dei inevitable trueno, 
ic á la majorcila a la hora de comer, ó ha sostenido la silla I lina disputa violenu pone de relieve las simpatías y an­
de bejuco de la respetable mamá . cuyo centro de gravedad ' lipatias, semi-oculus todavía, 
demasiado elevado la esposo á rodar por el puente 4 conse- i Tapémonos los oidos ¡
cuencia de un balance, ó, en Bu. ha dado muchos paseos á El abogado, por una costumbre inveterada , embrolla
lo la j o  del buque con el padre, escuchándole paciente- mas y mas la cuestión, fingiendo apaciguar los ánimos; ló­
mente una interminable série de campañas, desveiiluras 
políticas ó reservadísimas confianzas que el buen señor ha 
de referir antes que termine el viaje, uno por uno, á lodos 
los que quieran ó no qoieran escacharle.

pero este feliz período lleva en su seno, como el caballo 
de Troya, los gri j o s  que han de sembrar la alarma y el es­
panto.

La ley de afinidades en la naturaleza física se <*serva 
igualmente en el órden moral, y asi conao el cuarzo, el fel­
despato y la mica, ban de constituir inevitablemente un 
granito, y el calcio á su vez ba de solicitar con ansia unirse 
ai oxigeno para dar nacimiento á carbonaios, fosfatos, etc., 
con los ácidos respectivos, del mismo modo los pasajeros 
se agrupan instintivamente eo diferentes secciones, que el 
venenoso lenguaje de la envidia apellida eamaríHa* y que 
proceden de una epignesis social.

;Adios la buena armonia!
Ya van á empezar las disenciones, los chismes, las des­

confianzas y las burlas que bao de engendrar los odios.
Dna de las niñas ba mirado tres veces á un empleado de 

Hacienda; otra ba dado las gracias con amabilidad 4 un e i-  
cadeie qne ba rec j id o  del suelo el orillo deiqirendido de 
su falda; la mamá ba llamado aparte al sexagenario mayor­
domo para encargarle de tapadillo unas tostadas de manteca 
y azúcar, que pueda mascar con facilidad, ó unos limones 
para el mareo; la criada encargada de los niños pequeños 
los deja marcharse á proa á jugar con los soldados, para te­
ner que ir á buscarlos treinta veces; el mozo de tienda se

dos hablan á un tiempo; ias mamas no se quedan atras, 
porque como dice una de ellas.—Ya que se ba locado ese 
punto, me tienen que oir los sordos.—El ex-cadete trata de 
apoderarse de la situación por la fuerza de sus jóvenes pul­
mones, y provoca, amenaza y desalía, dirigiendo nua mi­
rada de soslayo á la señora de sus pensamientos. cuino di- 
ciendoia: — ¡Eh! ¿Qué tal? ¡Soy lodo un hombre!

La voz imperiosa del Capiiau del buque tiene ejue inter­
venir para restablecer, no la concordia , sino el silencio en 
este campo de Agramante.

El aspecto de aquella sociedad ba variado ya com|iIela- 
mente.

Unos ban dicho mas de lo que querían, otros no se bau 
desahogado bastante, y todos bau recibido la herida incu­
rable de uua espresion inconvenienle, oida eo publico y no 
castigada ni satisfecha.

Las liromas que ao.es parecían ligeras, abora d jeoerau  
en insultos. y cuando al pasar la bnea equinoccial algún 
chusco pone en coairibucion la ignorancia de un pobre dia - 
blo, que armado de su anteojo se obstina en verla marcada 
en el cielo con caracteres de fuego, las carcajadas no son 
todas francas y naturales, y el engañado corre peligro de 
amostazarse de veras.

Las intrigas, traiciones, amores, infidelidades, confian­
zas. rasgos generosos y bajezas, todo un mundo en com­
pendio se desarrolla y gira en la estrecha órbita de cin­
cuenta pies cuadrados.

¡ Cuánta filosofia práctica deben saber los Oficiales de á
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Iwrdo al coba de algunos viajes! ¡Ni Platón,ni Aristóteles 
que les igualen!

Todos los aprendices de diplomático debieran hacer, co­
mo preliminar, un viaje redondo á Filipinas, ])ero á los poe­
tas les aconsejo que lomen otro camino.

La vida real les observará, lodo su tiempo, sin dejarles 
libertad para estender una 
mirada sobre el magnifico 
espectáculo del Océano; 
echarán de menosmil emo­
ciones que han soñado, y 
maldecirán las calmas que 
encadenan la fragata, pro­
longando [el martirio de 
una sociedad tan fastidio­
sa, como conocidas son las 
personas que la componen, 
deseará sallará tierra y de­
jar las soledades del mar 
para poder estar efectiva­
mente solo.

Si alguna noche se han 
sentado á las altas horas 
sobre la obra muerta, ári- 
dosá la jarcia, esos instan­
tes serán únicamente los _
que |>uedan contar como £T~-
vida del alma. -

S. OiAse.

ANALES

DE LA. CENSURA.

ra esta clase de delitos. Mandamos á aquellos de nuestros 
súbditos que tengan semejantes libros, quemarlos en el tér­
mino de tres meses, bajo la pena que se consigna en nues­
tros edictos.

Asimismo prohibimos ¡á toda clase de personas, imprimir 
6 dar á imprimir ningún libro ó tratado que no esté prece-

rr-.A--’

f C n t i n a t e i e i i . J

Renováronse las prohi­
biciones en Reales decre­
tos espedidos por Cárlos IX 
en Nantes. El texto de uno 
de ellos decia asi:

■Probíbimos á toda per­
sona , de cualquiera clase 
ó  condición que sea, el pu­
blicar, imprimir ó bacer 
imprimir libros, cartas, 
arengas ú otro cualquier 
escrito en verso ó en pro­
sa ; poner en circuiaciou 
libelos infamatorios, fijar 
carteles ni anuncios de 
obras sin permiso de dicho 
señor Rey, so pena de ser 
ahorcados y estrangulados 
asi los autores é impreso­
res , como los que se de­
diquen á dar publicidad á 
semejantes impresos.!

Por último, apareció la 
célebre ordenanza acerca 
de reforma de la justicia, 
ordenanza que habiendo 
sido promulgada en Hou- 
lins en febrero de 1S66, 
vino siendo base de la le­
gislación francesa hasta la 
revolución. Hé aqui los 
principales artículos con 
que dicha ordenanza aspi­
raba á restringir la liber­
tad de imprenta;

tProhibimos muv eslrictamenteá todos nuestros súbditos 
escribir, imprimir ni ofrecer á la venta, bajo ningnn pretes­
to ni Ocasión, libros, libelos ó escritos atentatorios; contra 
el honor y buena fama de nadie, | Desde ahora; declaramos á 
los tales escritores, impresores y espendedores, y á cada ono 
de ellos en particular, como Inl'ractores á la paz y perturba­
dores del reposo público, y en concepto de tales queremos 
que sean castigados con las penas que marcan las| leyes pa-

- > r -

i//

AXTOMO BLEÑO, NATURAL DE LA fOSTA DEL KRÜ , EN EL ÁFRICA OCCIDENTAL, SOLDAtO VOLUNTARIO
DE LA COMPAÑÍA DE EERNA.NDO [K>0. 

lUe Doniro correspoisal D. E. C.|

dído de nuestro permiso y liceucia autorizada con nuestro 
sello grande: en cuyo caso preveuimos también al impre­
sor, ponga su nombre y punto de residencia á continuación 
de dicha licencia , bajo pena de confiscación de bienes y 
castigo corporal.»

Todas estas disposiciones fueron renovadas varias veces 
en tiempo de Carlos (X, añadiéndoles además la cláusula de 
tenerse que estampar al principio de la obra impresa sn

la sacien pericial; asi consta de un edicto publicado en Gai- 
llon eH7 demayodeioTi. En ese documento, se manda, que 
los maestros impresores, residentes entonces en Paris, eli­
jan anualmente dos de ellos jnntamenie con otros dos de los 

maestros libreros jurados, á Qd de que cuiden no se im­
prima ni circnle ningún libro ó libelo infamatorio ó heréli-

co..... . so pena de 200 li­
bras de multa á los con­
traventores por primera 
vez, y de multa arbitraria 
y castigo corporal á los 
reincidentes.

Desde la jornadadeSaii 
Bartolomé la censura prin- 
cipióá relajarse, en dispo­
sición que se dieron al pú­
blico millares de folletos 
y libelos.

Este motivo obligó á 
l’Esioile á decir: «Es tan 
difícil á todo poder buma- 
no el poner trabas en Fran­
cia á la libertad como el 
sepultar el sol debajo de la 
tierra, ó encerrarlo en un 
agujero.»

El mismo escritor nos 
dá en su diario una idea 
de la libertad de hablar y 
escribir en el reinado de 
Enrique III. Extractaremos 
algunas páginas:

lEl martes S de julio 
de 1875. fné ahorcado y 
descuartizado en Paris un 
Capitán llamado la Verge- 
rie , sentenciado á muerte 
per el Canciller Dragues y 
otros magistrados, nom­
brados por la Reina Madre, 
que formaron so proceso 
con toda brevedad. Todos 
los cargos que se le hacían 
se fundaban, en que ha­
blando de la cuestión de 
los Italianos (1) y los estu­
diantes, había dicho, que 
lo mejor seria cortar el 
cuello de aquellos picaros 
de Italianos, que eran can­
sa de la ruina de la Francia.

El Rey Enrique III pre­
senció su ejecución, aun­
que según generalmente 
se creía, estaba lejos de 
aprobar tan inicua ejecu- 
ciOB, lacnal escitó también 
la iudignacion de muchas 
personas honradas y escan­
dalizó al pueblo....... en
disposición qne, atendida 
la babilual libertad y lige­
reza del carácter francés, 
se desató la opinión pública 
(no pudiendo hacer otra 
cosa) en toda clase de es­
critos y de libelos contra 
los señores Italianos y su 
Imenaprotectora la Reina.

Diversaspoeslasy escri­
tos saiiricos se publicaron 

sus favoritos desde el año de 1577 hasta

n

contra el Rey y 
el 1379; los cuales por ser en su mayor parte impíos y capa­
ces de sonrojar hasta al papel en que fueron impresas, solo 
babtian sido juniatqectecon sus autores dignos del fuego en 
cualquiera otro siglo que no fuera este que parece ser el 
mas rastrero de todos.

I11 Alndoná la familia de los Guisa.
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A Tines de este año de ISSi se pro­
pagó por la córte uo escrito, tan mal 
redactado como puesto en verso, j  
tan escandaloso como lleno de mala 
intención; pnes aunque el vicio y el 
desbordamiento llegaban ya ai último 
grado, no hay corrupcioo por grande 
que sea que pueda dispensará un cris­
tiano de hablar mal de su Rey y de 
sus superiores tan vil é  impúdicamen­
te , como lo hizo en sus estúpidas ri­
mas el autor de aquel escrito.

El diálogo denominado la Friga- 
reía, tan indecente como los demás, 
trataba de los amores sodómicos de 
una gran dama, y se propagó por la 
córte, que no hacia mas que reir de 
tales indecencias, con grande ver­
güenza y confusión de tales libelos, 
como si en secreto bnbieseo simpati­
zado las gentes con aquellas abomina­
bles impurezas, semejantes á ias que 
con lanU vehemencia se reprueban 
por San Pablo en su epístola Ad Ro­
manos, capitulo I.»

El citado escritor l‘Esloile vuelve 
varias veces á hablar de la impunidad 
en que m  dejaba á los autores de se­
mejantes escritos, y  reBriéndose á 
uno que trataba de fias disciplinas y 
nueva penitencia del Reyy sus pajes, • 
añade: fAunqne todos estos libelos, 
Joniamenie con sus autores, merecían 
ser arrojados á la hoguera, su lectura 
era familiar á los cortesanos y á los 
habitantes de París; signo evidente 
déla gran tempestad que estaba próxi­
ma á caer sobre el Estado.»

Mucho mas severo ,se  mostraba 
Enrique lil cuando se trataba de li­
bros compuestos con un objeto formal, 
político ybosiil i  la autoridad Real. 
»En aquel tiempo (1583), habiendo 
sido encarcelado en la 
Bastilla Maese Francisco 
de Rosieres, Arcediano 
de ThonI, súbdito dei 
Baque de Loreoa , por 
haber escrito un libro 
intitulado S/emmafitm 
Lothanngia ae Barrí dn- 
cum ¡omi septem, en el 
cual iosertó muchas co­
sas repugoames á la ver­
dad histórica, tanto por 
lo relativo al bonory re­
putación de los Reyes de 
Francia, como de otras 
personas; fué condneldo 
por el Alcaide de dicha 
prisión á la presencia de 
S. M., bailándose este 
rodeado de un gran uú- 
mero de personajes y de 
los miembros de su Con­
sejo privado. Pneslo allí 
Bliser Rosieres de rodi­
llas, principióápedir peí' 
don é implorargracia por 
el gran desacato que ha­
bía cometido; desacato, 
que según en pocas pa  ̂
labras le dió á entender 
el Sr. de Chererni, Guar- 
da-seilosde Francia, solo 
con pena de la vida podía
sercasiigado.EIRej.sin 
embargo, atendiendo á 
las súplicas de la Reina
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TIPOS DC SOLDADOS CBIKOS. 
<De Dieiiro comiponsal D. U. P.)

Madre, que en nombre de su amor y 
de Monseñor el Duque de Lorena, le 
|*dia usara de misericordia y conce­
diera la vida al delincneote, le man­
dó levantarse del suelo, y permanecer 
junto al dicho Sr, de borena hasta qne 
satisfaciese á lo que por parte del 
Presidente de Quesle y sus abogados 
y Procurador general se le dijera 
acerca del referido libro.

No siempre fbé el mismo Rey tan 
propenso á la benevolencia, en espe­
cial cuando se trató de Hugonotes 
En noviembre de 1584, cierto noble 
de Cbartres, llamado Pedro Desgais, 
señor de Belleville, hugonote, de se­
tenta años de edad, fué por órden del 
Rey enviado preso á la Bastilla, porque 
hablan sido sorprendidos en su poder 
algunos pasquines y versos infamato­
rios contra S. M. El Rey quiso oirle.... 
y dió órden á su tribunal del Parla­
mento de hacer y rehacer sn proceso. 
El delincuente, hallándose convicto, 
fné conducido en.un carro mortuorín 
ála Greve, colgado déla horca, es­
trangulado, y Inego arrojado á ta ho­
guera juniamenle con sus libelos in- 
lámalorios.

Enrique Estienneinvo que bnir de 
París, á causa de su espiritual Mr»- 
dnccion a l ¡rolado de las anUguas g 
modernas maraoiUas, y se refUgióen 
las montañas de Anvernia, cuando 
todavía estaban cnbíerias de nieve. 
EstodiO tugará quedijera, qne nunca 
habla sentido mas frío que cuando lo 
estaban quemando en efigie en la pla­
za de Greve.

(Se conliauaré.)

SHAKSPEARE ( O .

m.

El Reg Lear |>asa en 
una de aquellas r^ ones  
indetermloadascoofinaD- 
do con la fantasía, pero 
bien entendido de las 
mas tenebrosas y fantá»- 
ticas! i Cn horror miste­
rioso rebosa de cada es­
cena ; las bay de todas 
clases: el soicidio, el 
duelo, en veoenamíen tos; 
un doble adulterio, sao- 
grienla b a u lb , tocara 
ficticia, legiliiDas ale­
grías, traiciones, ade­
más, donde tercian hijas 
é hijos contra padres, 
mujeres contra maridos, 
donde se perpetran cin- 
coóseis muertes, y cho­
can entre $( cadáveres 
en medio de la formida­
ble orquesta producida 
por las desencadenadas 
iras de un cielo tempes­
tuoso :—No parece sino 
que se asiste á la lemi-

dí Roprodacido 4 rasco 
desaaolor.
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ble aparición de una cÍTilir^cion ante-histórica y que »é uno 
aaitarse en el parasismo de sus pasiones litánicas á una raza 
sobrehumana lo mismo en sus viKudes, que en sus del.los; 
no se crea que. sin embargo de lodo eso. no esté cada 
monstruosidad perfecta y naturalmente presentada .con  su 
antecedente lógico. Es muy propio del génio profundo y 
analítico de Shakspeare. píntarel modo cómo esa naturaleza 
u n  uniforme en apariencia puede hacer brotar de ella . en 
ocasiones dadas, los prodigios mas inauditos en la carrera 
del bien, como en la senda del mal.

Lear, Rey de Inglaterra, dolado de un corazón generoso.
pero embriagado con su poder como el Edipo antiguo ;m -
capacitado va de poder discernir sus verdaderos de sus faU 
sos amigos, ni mucho menos de sus intereses . abre Lear el 
el drama dividiendo su reino entre sus dos hijas Regana y 
Goneril; apenas reciben esta», y toman posesión del donat.- 
vo paternal, arden en deseos de asegurarlo y de aumen­
tarlo con perjuicio de su bienhechor. Bulle una sórdida hos- 
tilidad en el fondo de sus almas. El espectador lleno de zo­
zobra. traduce al escuchar ciertas frases siniestras, escapa­
das de sus libios furtivamente y en voz baja . que aquellas 
mujeres maquinan monstruosos crímenes. Cuadro espanto­
so , en verdad , pero no menos verdailero del curso ordina­
rio de las cosas.

• Ah I si es desgraciadamente demasiado cierto que 
ezisle un amor tierno algún Unto, pero al propio tiempo 
pasivo, sereno, receloso siempre de tener que tolerar el 
menor sactilicio; limitándose i  una especie de libia bene­
volencia por toda compensación; desengañado por la espe- 
rienciaque le ha hecho conocer de que un amor activo, efi­
caz y lleno de abnegación . solo recoje ordinariamente por 
premio de sus sacrificios y afanes, negras y odiosas ingra­
titudes; escepiuando el rarísimo caso de recaer aquellos
en almas privilegiadas.

Hay quien se prepara contra aquellos que fueron des­
prendidos y generosos con él, como de un arma ofensiva de 
su generosidad misma, imponiéndole en su interior riguro­
so deber de no rehusarle nada absolutamente en lo sucesi­
vo . por lo mismo, que de su propio motivo, comenzaron 
l«r darle demasiado. De lodo esto se deduce otra verdad de 
las mas amargas. i  saber;

•Qué el aaor mismo puede engendrar el idio\ Y esta 
misma verdad Un desconsoladora, es la que Shaks|>eare ha­
ce resallaren el curso de su drama. en lodo su resplandor, 
solamente que como Shakspeare abriga uu génio demasiado 
ma-nánimo, por tener ojos esclusivamente para el alma, 
revélase Umi.ien ante su vista el lado sublime de la huma­
na naturaleza, insinuándose i  su bella alma, no solamente 
en la Hor <ie su idea! belleza, sino además, con sus miste­
riosas raíces, en las naturales inclinaciones que machos de 
entre nosotros esperimenumos cada dia en lo recóndito de 
nuestros corazones.

Hay mas que eso en su drama: afinidades, sensaciones 
disiintas, opuestas pasiones que se comliaien entre las fi­
bras de la virtud mas pura y acrisolada, como entre las 
odiosas perpetraciones: y después de demostramos el ódio 
nacido del amor, se complace en maiiifesurnos el amor bro- 
Uiido del odio.

Al lado de las ingratas Goneril y Regana, se alza rodea­
da de un» esplendente aureola de candor heróico. otra her­
mana Cordella. casi niña, desatendida por su padre, jóven 
de ingenua franqueza, y que en el pesar mismo de verse ol­
vidada , eucuenlra nuevo y mas tierno afecto, solicito. in­
genioso y desinteresado. Nueva Anllgona pero espiriioali- 
zada: Antífona angélica que debe morir por ese Lear, ese 
liadre, que empezó por maldecirla sin motivo.

Es la mi-ma ley siempre en acción.
Por su parte. Regalía y Goneril, poseen sus cómplices; 

el mas m.ilva lo y el de mas importancia, es un jóven bas- 
urdo, quepreleode despojará su hermano)' a su padre, en 
premio de la ternura que estos le profesan. Impulsado por 
el mi>mo malévolo espíritu que aqueja el corazón de las dos 
bijas i.rivikfiadas del Lear, aguijoneado mas y mas. como 
hijo naluraJ. de la idea de su espúrea procedencia, loilo le 
irrita , incluso ias lei/et, j  la misma maral, así es que en 
sus arramiues .le despecho prorrumpe en estas ú parecidas^ 
frases: ¡ Oh lü ; oh Maturaleza; como á la divinidad que i
mí me atañe yo te invoco!... ¿Di, por qué razón me humi-
IbiHa )o  resignado á la tiranía de la coHumbre ó de la ley,

tolerando que conveniencias arbitrarias mal establecidas I 
por las naciones me priven de mi parte de herencia? ¿Qué 
implica ese epíteto de bastardo? jPor qué calificarle de m- 
noble» ¡Tengo el cuerpo tan bien configurado, lan solido 
el entendimiento y ia fisonomía lan agradable como el me­
jor hijo de cualquiera honrada matrona'... ¿En qne sentido 
soy pues poco noble? ¡Yo . que en un acto vigoroso y clan­
destino la naíuralesa creó con el auxilio de elementos mas 
abundosos y potentes, que los que pudo engendrar so­
breinsulso tálamo lina hastiada pareja conspirando maqui-
nalmente, sin deleite, á la procre.acion de una raza imbécil 
concebida entre un sueño, y el despertar! ¡Eduardo, es pre­
ciso á todo trance, que yo posea esa herencia que suponen 

tuya!
¡Ugilimidaá!... ¡hermoso vocablo! ;Ah! si mi plan se lo­

gra, noble Edmundo, privai-ás á tu hijo legítimo.—Yo cre­
ceré, prosperaré, alcanzaré todo, si vosotros ¡oh Dioses.
¡os ponéis de parle del bastardo!....

_;Qué numen la del poeta, qué ra^os, qué final.....
Los personajes de primero, como de segundo órden; bue­

nos y malos. alegres y f.melires son descritos y sostenidos 
sus caracteres con mano maestra por el profundo Shaks- 

peare.
Para terminar, echemos una rápida ojeada sobre ese ofi­

cial (otro personaje del drama Liar) que solo pronuncia 
tres frases.¡pero qué frases!.... Eduardo desea que el Ofi- 
cial en cuestión asesine á Lear y á Cordelia, cuyo solo nom­
bre despierta recóndius siinpalUs; y á fin de vencer en el 
cualquier escrúpulo, le dice simplemente.

—tCapiian, acercaos, lomad este documento.... Ya veis 
qne os he sacado un nuevo empleo; pero como llenéis las
instrucciones aqui consignadas, os abrís ancho campo para
una brillante carrera. La lástima y e l  apocamiento sientan 
mal á un soldado; el imporUnle cometido que os confio, no
suscita la menor discusión; conque, ahora declarad que lo 
ejecutareis, ó d e lo  contrario, id en busca de otros medios 

de prosperar.»
En esta alternativa el Capitán contesta sencillamente .

—tLo ejecutaré.»
.Me seria imposible allanarme á tirar de una carreta, ni 

á mantenerme de heno. Pero por lo demás, lo que otro 
hombre sea capaz .te hacer, me atrevo yo á ejecutarlo.

¡Y aquel bárbaro realizó tan abominable cnmenl-Man- 
cbó sus manos en la sangre de las dos augustas inocentes 
victimas. TraU de matar al anciano Rey, trata de matar a la  
jóven celestial. y ios mata, sin mas que porque es su oficio, 
su modo de ganar el sustento, esto e s , que mata para vi-

Haii existido dos poetas, que parecen haber dominado a 
Lodos los demás:

Uno es el pintor de los cuadros de sencilla grandeza . 
Otro es eco de cnauto hay de mas intimo y de mas com­

plicado en las recónditas profundidades de la naturaleza 
humana.

El uno ha nacido bajo el cielo encaotador de la Grecia
Asiática, y el otro ha sido concebido por el caos creador

del siglo XVI.
Aquel es Homero.
El segundo es Shattpeare.
-Leed á Homero en las máigenes de las olas azuladas e 

Mediterráueo cuando deseeis embelesar el alma dulce­

mente!.... . . ou 1
¡Pero cuando queráis meditar, entonces leed a Shais-

peare á orillas de las arenosas playas del Océano!
Peobo bz Prado t Torres.----------------------

TEATROS.

VARiEDAnES: La vuelta de pr«¿ífo.—Prixcipe : La teñera de
Mendota.—üaa coincidencia oí/'oórtíea.—Novedades: Pri- 
merat Rea l: — t o  Favorita.—
ElLrir d’amore.—ZitazEL*: A Rey muerto...—C»co: El 
magnelitm animal.—La tehoriia Cárdenat en El Domno 
azul.

Con harta razón descouGábamos en nuestra anterior re­
seña de hallar frecueiitemeole motivos en que fundar criti­

cas donde la alabanza se sobreponga á la censura, porque 
observamos tristemente que ei criterio del teatro es cuali­
dad de que carecen, ó aparentan no tener en cuenta. la 
mayor parte de nuestros autores, incluso algunos de aqne- 
líos cuyo nombre significa una reputación hecha, y a los 
cuales debe exigirseles mayor cantidad del buen sentido 
que presta la esperiencia al someter al fallo de! publico sus

obras. .
Sugiérenos esUs indicaciones el drama en siete cuadro» 

llamado impropiamente de costumbres populares, y arre­
glado del francés por D. losé María Díaz, que se estreno el 
.sábado 2Í en ei teatro de Vahif.dabes con el titulo de Lo 
vuelta de prcíidío-

Breve será nuestro juicio acerca de esta obra, cuya es­
casa valía y peligroso género no la hacen acreedora de un 
esienso análisis. Muchos caminos existen para desarraigar, 
ó mejor dicho, para impedir que acaben de arraigárselas 
preocupaciones con que se ha pretendido abrir un abismo 
entre ciertas clases de la sociedad , y el primero que salta 
á la vista es el de difundir en ei pueblo ejemplos que afor­
tunadamente se halla dispuesto á recibir, con los que se 
fortalezca «u espirita de repulsión hacia el crimen; su sim­
patía á las sublimes emanaciones de la familia ; su respeto 
á todo lo que fuese digno de inspirarle. y sus tendencias al 
bien en fin, para que no se estravle ni emponzoñe su dé­
bil inteligencia. Si en vez de poner en práctica e-stas conso­
ladoras ideas familiariza inflexiblemente el autor dramático 
al vulgo con escena» repugnantes, y donde se pinte y de­
termine el crimen. con todos sus mas fieros detalles y sus 
mas negros colores, sin que el criminal llegue á obtener el 
merecido castigo, ¿qué resoltará de aqui? Que el rayo que 
hiera la mente del espectador no será en verdad el de la 
virtud, que se ve sumida siempre en la desesperación, sino 
el de la perversidad, el de la hipocresía , que obtiene las 
sonrisas de la fortuna, sin arrepentirse jamás de sus er­

rores.
Hacemos al Sr. Diaz la justicia de creer que ha preten­

dido moralizar con su último arralo . pero á la vez opina­
mos que no ha tenido la fortuna de conseguirio.

En cuanto á condiciones dramáticas, creemos que la 
obra se resiente de falla de acción . por lo que languidece 
en estremo. Hay sobra de personajes y sobra de diálogos, y 
sobra de deulles. Inconvenientes é impropios i.algunos de 
ellos En cambio el cuadro sesto es verdaderamente dramá­
tico y en otros se hallan salpicados de tal ó cual escena de 
interés. Caiamocha hubiera parecido mejor siendo mas con­
secuente en sus hábitos y modales. asi como Magdalena y 
Andrés si hubieran servido para algo. El Upo de Leonardo 
es el menos iogralo.

El desempeño superior é igual por parte de lodos, y re­
flejándose en é ila  dirección de D. Joaquín Arjona. Igual­
mente en la propiedad de vestir los actores, yen  I» es- 

cena.
La Autoridad suprimió la segunda noche algunos pasa- 

jes y frases del drama, y el «olor prohibió su representa­
ción. La vuelta de pretidio, embargo . ha vuelto á apa­
recer en escena el viernes.

El teatro del Príxcipe nos ha ofrecido el miércoles ulti­
mo dos piezas en un acto; la una calificada por el cartel de 
función de gracioso. á guisa de anuncio de provincia o me­
jor de aldea. La primera de esUs producciones es un arre­
glo que no salió, puesto que la pieza, su pálido argumen­
to y sus innumerables absurdos, aparecieron con traje 
francés puro, y no de los mas seductores. Titulase La seño­
ra de Mendoza. y el público la escuchó resignado pero sin 
reirte, i  pesar de las indicaciones susodichas. Aquello es 
una sa’ru  de frases vanas , sin interés, ni idea capital, m 
gracia, ni nada en suma que fuese capaz de agradar. Paso 
la citada Señora y no hubo un espectador qne, siquiera 
por galantería. se tomara la molestia de decirla .buenos 
ojos Uenes». La ejecución , ¿cómo había de ser? fria y des­
colorida , como la traducción y el original. ¡Descansen 

en paz!
Una coincidencia olfaMica fué la segunda, representó- 

da ya en Valencia, y qne obtuvo mejor acojida que su com­
pañera de viaje, porque á pesar de que sus tipos DO son na­
da nuevos, y su argumento es trivial, á vuelta de muchos 
juegos de palabras, para escitar la risa, sin conseguirlo; 
contiene algunos chistes de buena ley , que fueron celebra-
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dos, á lo cual contribuj'ó Mariano Fernandez con su natural 
gracejo, ayudado de los demás actores.

Trabaja en el teatro de Motcdaces una compañía, com­
puesta , como ya indicamos, de modestos actores, á cuya 
cabeza se halla el Sr. Pizarroso. AHI se han puesto en esce­
na el conocido drama Uabel la Catéfíca, y ¿os pobretde Ma­
drid, desempeñados con esmero, y úliímaineote el melo­
drama de espectáculo Lo» perro» del monte de San Bernardo, 
en el cual han lomado parte los principales actores, ha­
biéndose visto favorecido el teatro por una uuuierosa con­
currencia.

El réglo coliseo continúa obteniendo la predilección del 
público, jostainente, por la actividad de su empresa y el 
agradable cuadro de compañía con que cuenta, en el cual li­
garan notabilidades como ia Julien y Fraschini. Estos artis­
tas nos lian hecho recordar años mejores, cantando La Fa- 
vorila con una inteligencia y no gusto superiores á lodo 
elogio, especialmente el dúo linal, ad como el barítono Gi- 
raldoni, que |>o$ee una voz fresca y de sonoro timbre, y 
conoce la escena. Bouché tan acertado como de costum­
bre. Los aplausos, unánimes, se han reproducido las dos 
noches que se ha oido esta preciosa y difícil partitura, acaso 
la que ha lucido mas por la igualdad de la ejecución.

Anteriormente habíase puesto en escena SennámMa, so­
bresaliendo en ella el concienzudo Bclart, en el papel de 
Elvino, y después se ha estrenado este año la titulada El 
Elixir d'amore, ópera del gran Donizzeti, y a la cual debe 
uno de sus mejores triunfos el famoso caricato llovere, que 
hace un Dulcamara, incomparable, escluyendo al célebre 
Ronconi. La Chartoo es una prima-donna de macho mérito, 
que vocaliza y ejercita la garganta con una flexibilidad en 
sn simpática voz admirable, por lo que ha merecido ser 
aplaudida en esta partitura como en todas las que ha loma­
do parte. Por último, Belart, honra del arte musical espa­
ñol , canta el Elixir con suma inteligencia, aSnacioo y de­
licado gusto, y su agradable voz arranca repelidos bravos 
al auditorio, singularmente en la romanza del segundo acto, 
que ba obtenido en la primera noche los honores de la re­
petición.

Hasta dentro de ocho ó diez días no se cantará el Simen 
¡tocanegra.

A Rey muerlo.... es el titulo de la única zarzuela nueva 
que hoy nos loca revistar, de las que se representan en el 
teatro de la calle de Jovellanos. De pobre argumento, el 
cual no obstante ofrece alguna situación cómica, y sem­
brado de frases ipteuciouales, políticas eo su mayor parte, 
las cuales hicieron reir por esta circunstancia; el últiino 
trabajo del Sr. Rivera uo nos parece, aun dado el género a 
que pertenece, que resisiiria una crítica detenida. La lirada 
de versos empleada en jugar con los títulos de los periódi­
cos políticos hubiera cumplido su objeto en una gacetilla 
Los tipos presentados en la zarzuela ofrecen poca novedad.
El conjunto de A Arp MterZa.... alteniando entre lánguido 
y resbaladizo.

El maestro Oudrid, autor de la música, puede decir que 
ba compuesto una zarzuela mas, sin que las piezas de la 
obra en cuesliou , añadan ni quiten un átomo á su repu­
tación de músico inspirado. El desempeño acertado, distin­
guiéndose Caltañalzor y Calvan.

Réstanos hablar del Circo, triste coliseo que debe recor­
dar con amargo dolor, tos venturosos días que pasaron, 
¿(jué diremos de la fUfa Ei magnelitmo.... animail ¡ios 
espondremos á ser tachados de parciales, apnoiando un 

, cero en la lista de libretos aceptables y acepiailos, y otro 
PD el de las partituras aceptadas y aceptables? ¡ No, y mil 
veces no! como diría un orador grandi-locuente. El mag- 
nelitmo del Cinco lleuó su misión: magnetizó. Su autor el 
Sr. Cortés y Soaña, d o  debe estar saiislecho de su fiifa, y 
el Sr. Reparaz, delte reparar en la inconveniencia de hacer 
música al vapor. Vale mas, mucho mas, que nos ofrezca 
prodactos de su talento, sazonados con mas calma y menos 
apetito desordenado de ser oidos.

Digamos ahora dos palabras de la señorita Cárdenas, 
discipnla del Conservatorio y debutante eo el mismo teatro, 
con UQ dificulloso papel de El dornini aml. La primera no- 
che que se presentó, oyóse á la nneva cantante con bene­
volencia. Apareció en sus lábios frío el canto y monótono 
el reciUdo, resalUndo mucho su carencia de ios rudimen­
tos mas vulgares de la declamación. La señorita Cárdenas

hubiera lucido mas, mediante los consejos de un director 
de escena, pero lodo hace creer que el teatro del Circo ca­
rece de esa dirección tan necesaria. La jóven artista ha sido 
recibida después indiferentemente, habiendo contribuido al 
desencanto del público la imperfecta ejecncion de la sobre­
saliente partitura del maestro Arríela, la que puede decirse 
qne ha padecido bajo el poder de los cantantes, esceptuan- 
do á la señora Santa Haría.

En el Circo asoma un no sabemos qué, de disolocion, 
que helarla la sangre del empresario mas esforzado. Sin 
obras, sin músicos, sin caoianies y sin público.... pobre 
Circo !

Fabio.

Damos el retrato del primer indígena que se ha presen­
tado á servir voluntariamente en la compañía de Femando 
Pío.

Llámase Antonio Bleño, y es natural de la costa del Kru, 
país de ia Guinea superior, entre los 4 y 9 grados de lali- 
luil N. á  orillas del Atlántico.

El ejemplo de este honrado guineo, que probablemente 
será imitado por parle de otros naturales de aquellas salva­
jes regiones, coutríbuye en gran manera al generoso propó­
sito de la espedicion, tan celosaé ilustradamente conducida 
|ior el Gobernador Sr. D. José de la Gánd.sra, como por el 
Capitán de la compañía Sr. D. Francisco Touves.

Al abrir Bleño los ojos i  la civilizacioD, no podrá menos 
de hacerla amable á sus compatriotas, y de e-sta manera, de 
un modo mas eOcaz que con las armas, adquirirán aquellos 
pueblos respeto y amor al nombre español.

Remiteoas nuestro corresponsal de Cochiuchina diversos 
tipos pertenecientes al estado militar del Celeste Imperio, 
juntamente con datos sumamente curiosos acerca de su Or­
ganización en tiempos normales; pues actualmente la insur­
rección ha trastornado (amblen, como todos saben, las ba­
ses en qne reposaba la creída basta aquí inmauble organi- 

' zacion de aqnel Imperio.
Si la bondad de un Ejército consistiese tan solo en tener 

sus individuos la abnegación suficiente para sacrificar la vi­
da en cumplimiento del deber, desde lu^ o podría temerse 
que estos asiáticos llegaran á medirse ventajosamente con 
nosotros. La indiferencia con que miran la existencia , raya 
casi en lo fabuloso , según acaba de demostrarse eu diferen­
tes hechos de ia última campaña coa los auglo-franceses; 
pero esta virind militar es la única de que pueden hacer 
alarde enfrente de los batallones europeos, pues de todas 
las demás qne constituya el perfecto soldado, apenas hay 
□na que les sea conocida, esceptnando la c i ^  sumisión á 
sos mandarines, en tanto, se entiende, qne estos les cumplen 
religiosamenie ó con esceso las condiciones por las qne se 
han cooipromelidoá sostener las armas.

No es Qcil s^uramente poderse adqnirírdatos estadísti­
cos puntuales acerca del Ejército chino; pero sin temor de 
mocho equivocarnos, podríamos decir que su total es de 
unos 600,000 hombres, diseminados en (oda la snperficíe 
del Imperio, lo cnal no es seguramente mucho para una tan 
vasta estensioo. El cuerpo de Ejército mandelm, ó sea de 
soldados escojidos, consta de 300,000 hombres, enya mitad 
se emplea eo guarnecer á Pekín y las principales cindades 
del Norte.

No pueden considerarse estas fuerzas como regulares, 
ni por su uniforme, ni por su iosirnccion, pues en ambas 
cosas domina una completa discordancia. El Estado provee 
á sus necesidades, dándoles habiiacion, tierras qne labrar, 
armas, caballo y un prest con el que atienden á su vestua­
rio, que cada cual bace á su gasto, es decir, del modo mas. 
eslravaganie posible.

Progresivamente iremos dando los detalles que sobre es­
te particular nos comunica nuestro corresponsal, advirtien- 
do, que los tipos qne hoy presenlamos de tropas r^ulares, 
copiados del natural, se refieren á soldados, que allá entre 
los suyos eran lo qne aquí podríamos llamar un verdadero 
ligurin ó modelo.

G U R I O R I D A D E S .

El periodismo es, según dicen , tan antiguo en la China, 
que no se conserva ya memoria de la época en que princijiló 
á usarse, y es por cierto digno de notar que al cabo de tan­
tos siglos no se ba aplicado todavía á otro objeto que n>era- 
menle á dar á conocer las decisiones importantes del Go­
bierno , cual en nuestros países podría hacerlo un Boletín 
oficial.

jCou cuán diversa actividad ha desarrollado en Europa 
la prensa periódica su fecundo pensamiento! A principios 
del siglo XVII, cuando Italia era centro de las negociaciones 
políticas europeas, principió á circular por Venecia uu papel 
impreso, al que dió la denominación que aun conserva la 
Infima moneda de cobre llamada pozeífaque costaba.

De allí á poco un cierto médico llamado Teofrasio, de­
seando proporcionar distracción á sus enfermos, rect^a de 
Codas partes anécdotas y noticias, que remitía manuscritas 
á aquellos de sus clieutes que no le era posible visitar dia- 
ríamenle.

Este ingenioso recurso le valió un real privilegio |>ara 
poder imprímir él y sus sucesores diariamente la colección 
de nuevas aoUcias, y de aquí seguramente traen su origen 
desde el colosal rimes, hasta la diminuía hoja suelta con 
que alguna vez nos aturden el oído los ciegos durante las 
primeras horas de la noche.

F. H.
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